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Combata campaña contra 
derechos constitucionales

Biden ataca derechos políticos, 
patrones eliminan empleos

declaración del PST

Declaración emitida el 3 de febrero 
por Joe Swanson, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
consejo municipal de Lincoln, Nebraska.

Los trabajadores necesitan defender 
los derechos políticos que hemos arreba-
tado de los gobernantes capitalistas du-
rante décadas de lucha. Son necesarios 
para unirnos y luchar para protegernos 
y poder debatir sobre cuál es la mejor 
manera para trazar una perspectiva de 
lucha de clases. Estamos enfrentando un 

POR terry evans
El pueblo trabajador en Estados Uni-

dos enfrenta una crisis económica y so-
cial. Millones de empleos han sido eli-
minados y los patrones están atacando 
los salarios y condiciones laborales de 
los que siguen trabajando. Es parte de su 
ofensiva para aplastar a sus competido-
res y defender sus ganancias. El presi-
dente Joe Biden no está haciendo nada 
para cambiar esta situación. 

Lo que sí está haciendo es emitir ór-
denes ejecutivas que nadie debatió o 
aprobó a través de un voto, destinadas a 
tener más control del pueblo trabajador.

Los liberales están convencidos de 
que los trabajadores son demasiado es-
túpidos para reconocer lo que es bueno 
para ellos, como lo demuestran, según 
ellos, los más de 140 millones que vo-
taron por Donald Trump en 2020 o que 
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¡Luchar por semana laboral 
más corta sin corte salarial!

Honduras: Trabajadores y campesinos 
buscan pauta a seguir mientras 
gobernantes de EEUU agravan crisis 
POR seth Galinsky

El presidente Joseph Biden dijo que 
por el momento no hará cambios subs-
tantivos a las medidas tomadas por la 
administración anterior que impiden la 
inmigraciones a gran escala por la fron-
tera con México. Tiene temor a incitar 
una ola de Centroamérica.

Esto dio paso a que el 17 de enero sol-
dados y policías guatemaltecos atacaran 
violentamente y con gases lacrimógenos 
una caravana de 7,500 hondureños que 
iban rumbo a la frontera con Estados 
Unidos. Por lo menos un tercio de ellos 
han sido regresados a Honduras.

El 2 de febrero un vocero de la admi-
nistración dijo a la prensa que Biden le 

pedirá al departamento de inmigración 
“revisar” la política de Donald Trump 
de “Permanecer en México”. Esta re-
quiere que los solicitantes de asilo de-
ben esperar fuera de Estados Unidos 
hasta recibir una audiencia. “Tenga 
paciencia” fue el mensaje de Roberta 
Jacobson, la asistente de Biden, el 29 
de enero, mientras miles esperan en 
México por una cita.

La clase capitalista norteamericana 
depende de la contratación de trabajado-
res inmigrantes para reducir el salario de 
todos los trabajadores y debilitar los sin-
dicatos. Su meta no es cerrar la frontera, 
sino controlar el ingreso de trabajadores 

Por john Hawkins
LINCOLN, Nebraska — Los par-

tidarios del Partido Socialista de los 
Trabajadores dieron inicio el fin de se-
mana del 6 y 7 de febrero a una campa-
ña para asegurar que Joe Swanson, el 
candidato del PST para el Consejo Mu-
nicipal aparezca en la boleta electoral.

En medio de la nieve y un viento 
ártico, los activistas hablaron con tra-
bajadores en las puertas de sus apar-
tamentos sobre el programa y la ac-
tividad del partido. Las autoridades 
municipales le informaron a Swanson 
el 9 de febrero que 126 de las firmas 
entregadas por la campaña después del 
esfuerzo del fin de semana eran váli-
das. Eso significa que faltan 24 para 
cumplir con el requisito de 150.

Swanson “es un veterano luchador 
a favor de los sindicatos y un obrero 
ferroviario jubilado”, dijo Ilona Gersh 
a la estudiante universitaria Tiffany 
Hall el 7 de febrero. “Soy de una fa-
milia de sindicalistas”, dijo Hall. “Mi 
padre es un maquinista de locomo-
toras jubilado. Odiamos la forma en 
que la compañía ferroviaria trata a sus 
empleados”.

“Los patrones quieren producir más 
con menos personal”, dijo Gersh. “Al 
mismo tiempo, hay millones de traba-
jadores desempleados. El Partido So-
cialista de los Trabajadores exige una 
semana laboral más corta sin recortes 
de salario, para distribuir el trabajo.

POR SUSAN LAMONT
BESSEMER, Alabama — A pesar 

de una lluvia constante y fría, más de 
100 sindicalistas y partidarios reali-
zaron un animado acto de solidari-
dad aquí el 6 de febrero, no lejos del 
enorme centro logístico de Amazon, 
donde los trabajadores están luchando 
para obtener el reconocimiento sindi-
cal. La manifestación fue muy visible, 
en un campo junto a restaurantes, ho-
teles y gasolineras agrupados cerca de  
la salida a Bessemer de la carretera 
interestatal 20.

“Podemos lograr un cambio en las 
condiciones en Amazon, si nos orga-
nizamos en un sindicato”, dijo Darryl 
Richardson, un recolector en el centro 
de Amazon. Los más de 5 mil traba-
jadores en el almacén empezaron a 
votar por correo el 8 de febrero so-
bre el reconocimiento del sindicato 
de trabajadores minoristas RWDSU. 
Tres días antes la Junta Nacional de 
Relaciones Laborales había rechaza-
do los intentos de los patrones de pos-
poner la votación.

“Antes de empezar a trabajar 
en Amazon hace 10 meses”, dijo 
Richardson al Militante, “trabajé du-
rante nueve años en una fábrica de 
piezas para la planta de ensamblaje de 
Mercedes-Benz cerca de Tuscaloosa, 
donde vivo. Pertenecíamos al sindi-
cato automotriz UAW y eso marcó 
una diferencia en la forma en que nos 
trataron. Esa planta cerró en 2018, así 
que cuando Amazon abrió en marzo 
pasado, vine aquí”. Richardson dijo 
que podía ver de inmediato que los 
trabajadores de Amazon necesitaban 
organizarse. “Mi familia ha estado a 

Decenas de miles protestan contra golpe en Myanmar

Federación de Trabajadores Generales de Myanmar

Cientos de miles de personas han salido a las calles de Myanmar para pro-
testar contra el golpe militar del 1 de febrero bajo el mando del general Min 
Aung Hlaing. Entre los manifestantes habían trabajadores de la confección 
como los de la fábrica de arriba, el 5 de febrero, mostrando el saludo de tres 
dedos, que se ha convertido en un símbolo de desafío.

Myanmar se ha convertido en un centro importante para la producción 
mundial de ropa con más de 600 mil trabajadores, muchos de ellos em-
pleados por empresas de propiedad china. El salario mínimo en Myanmar es 
aproximadamente la mitad del de Camboya y Vietnam, lo que aumenta los 
márgenes de ganancias para los patrones que establecen operaciones allí.

—SETH GALINSKY
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PST presenta 
peticiones para 
boleta electoral 
en Nebraska

The Morning Call/April Gamiz

Miembros del sindicato Teamsters se fueron en huelga febrero 5 en el pueblo South Whitehall 
Township, Pensilvania, contra aumentos en su seguro médico que reducirían su salario.
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ataque frontal dirigido por los demócra-
tas, los medios liberales y la izquierda 
de clase media contra nuestros derechos.

Incitando a la histeria por el supues-
to “golpe fascista” o “insurrección” en 
el Capitolio el 6 de enero, que según los 
demócratas fue organizado por Donald 
Trump, los liberales se están movilizan-
do para fortalecer las leyes de conspira-
ción y de “terrorismo doméstico” y los 
poderes de la policía política de los go-
bernantes capitalistas. Lo hacen usando 
el patriotismo estadounidense y la defen-
sa de nuestras “sagradas” instituciones.

Están intentando apuntalar el puño 
explotador y opresor capitalista. “Amé-
rica” está dividida en clases, y los go-
bernantes temen cada vez más que los 
trabajadores reconozcan que los capita-
listas y sus partidos políticos no tienen 
“soluciones” que no nos hagan cargar 
con el costo de la crisis de su sistema 
económico y social.

La “Ley de Prevención del Terroris-
mo Doméstico” de Biden desencade-
naría un mayor espionaje por parte de 
las agencias policiales de Washington 
y el uso de agentes encubiertos contra 
los trabajadores, luchadores por los de-
rechos de los negros y otros oponentes 
políticos.

Algunos patrones están despidiendo a 
cualquiera que puedan vincular con los 
actos del 6 de enero, ya sea en la mani-
festación masiva a favor de Trump afue-
ra del capitolio o en la corta incursión en 

su interior. Mientras tanto, los policías 
buscan acusar de cargos amañados de 
“conspiración” a todos los que puedan.

Los dueños de las empresas de inter-
net están cerrando las cuentas de aque-
llos con cuyas opiniones políticas no 
están de acuerdo.

Los liberales usan la histeria y hacen 
caso omiso de la constitución para ases-
tar golpes a su principal oponente bur-
gués, Donald Trump, y sus supuestos 
“cómplices” en el Partido Republicano.

Todas las restricciones contra los 
derechos políticos por parte de la clase 
capitalista y su gobierno, independien-
temente de quién sea el objetivo inicial, 
siempre terminarán siendo utilizadas 
contra los trabajadores combativos, para 
asestar golpes a las luchas obreras, con-
tra nuestros sindicatos y nuestros parti-
dos políticos.

El uso por parte de los trabajadores 
del derecho a la libertad de expresión 
y organización ha sido crucial para im-
pulsar nuestras luchas, desde las batallas 
masivas que construyeron los sindicatos 
industriales en la década de 1930 hasta 
el movimiento obrero liderado por los 
negros que derribó la segregación racial 
de Jim Crow.

Los trabajadores y nuestros sindi-
catos deben pronunciarse contra cual-
quier ataque a los derechos que usamos 
y necesitamos, independientemente de 
quién esté en la Casa Blanca.

El año pasado, el Partido Socialista de 
los Trabajadores luchó con éxito contra 

los intentos de las autoridades del estado 
de Washington de revelar los datos per-
sonales de los electores del partido. Las 
leyes de divulgación son herramientas 
que utilizan los gobernantes para expo-
ner a cualquiera que apoye a los partidos 
obreros a ataques de represalia por parte 
del gobierno, la policía, los matones de 
derecha y la “policía del pensamiento” 
tanto de derecha como de izquierda.

En 1973, mi partido lanzó una cam-
paña política y una demanda judicial 
que expuso décadas de espionaje del 
FBI y “trucos sucios” contra el PST, 
el movimiento sindical, luchadores por 
los derechos de los negros y otros. La 
victoria del partido en ese caso ases-
tó un golpe a la policía política de los 
gobernantes, incluida la decisión que 
continúa vigente de que el programa 
y las actividades revolucionarias del 
partido están amparadas bajo la cons-
titución. Sentó un ejemplo y produjo 
logros que pueden ser utilizados por 
todos los luchadores por los derechos 
de los trabajadores, los que se oponen 
a las guerras de Washington y nuestros 
sindicatos.

Forjar un movimiento de la clase tra-
bajadora capaz de defender a todos los 
explotados y oprimidos por el capitalis-
mo, y dirigir un movimiento de millo-
nes de personas para derrocar el domi-
nio capitalista y establecer un gobierno 
de trabajadores y agricultores, requiere 
una resuelta defensa de los derechos 
constitucionales.

Combatir campaña contra derechos constitucionales

Biden ataca derechos políticos
no votaron por ninguno de los dos can-
didatos de los partidos capitalistas. Los 
demócratas están llevando a cabo un pe-
ligroso ataque contra los derechos polí-
ticos que el pueblo trabajador ha ganado 
en arduas luchas.

Abundan los ejemplos de ataques 
patronales contra los trabajadores. Pfi-
zer anunció el 2 de febrero que espera 
tener un margen de ganancias de más 
del 20 por ciento por cada inyección. La 
Ford Motor Co. empezó a reducir el 1 
de febrero dos de los tres turnos de su 
planta de ensamblaje en Chicago, y en 
las plantas de camionetas en Louisvi-
lle, Kentucky y Oakville, Ontario. Los 
trabajadores afectados por los despidos  
solo recibirán en el mejor de los casos el 
75 por ciento de su salario.

Debido al cierre de restaurantes, tien-
das minoristas e innumerables otros 
negocios, los conductores de taxis de 
aplicaciones enfrentan una intensa com-
petencia. Los patrones de Lyft aprove-
charon esta situación para introducir la 
nueva modalidad “de prioridad”. Los 
conductores que la usan son asignados 
más viajes por hora, pero reciben 10 por 
ciento menos por cada viaje. Los que 
no la usan dicen que apenas les asignan 
unos cuantos viajes.

Los funcionarios de la Autoridad Por-
tuaria de Carolina del Sur anunciaron 
planes para abrir nuevas instalaciones 
sin sindicato en Charleston en marzo, en 
desafío al convenio entre la asociación 
de dueños transportistas y el sindicato 
de estibadores ILA. Se amparan en la 
política estatal sobre el “derecho a traba-
jar”, es decir, sin sindicato.

Muchos trabajadores están buscan-
do formas para enfrentar estos ataques 
de los patrones y su gobierno. Entre 
ellas se encuentra la campaña de sindi-
calización de los trabajadores de Ama-
zon en Bessemer, Alabama, y la lucha 
contra el cierre patronal de la refinería 
de Marathon Petroleum en Minnesota. 
Estas luchas merecen una amplia soli-
daridad. Solo a partir de luchas como 
estas el movimiento sindical podrá 
crecer y fortalecerse.

“Este es el único camino para avan-
zar, es la lucha de una clase contra otra”, 
dijo Joanne Kuniansky, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para gobernadora de Nueva Jersey, en el 
Militant Labor Forum en Nueva York el 
30 de enero.

“La campaña del PST insta a los 
trabajadores a luchar por un programa 
de obras públicas financiado por el go-
bierno para que millones de personas 
obtengan empleos de inmediato, con 
un salario a escala sindical, para cons-
truir hospitales, viviendas, escuelas y 
otras cosas que el pueblo trabajador 
necesita”, dijo. “Y que nuestros sindi-
catos luchen por una semana laboral 
más corta sin recortes de salario, para 
detener los despidos”.

Kuniansky es una de la decena 
de candidatos del PST en 2021. Sus 
campañas ofrecen una perspectiva de 
lucha para que la clase trabajadora se 
una y se defienda. “A través de las lu-
chas, los trabajadores seremos capaces 
de vernos como una clase, y preparar-
nos para las batallas que se avecinan. 
A través de esto podemos forjar un li-
derazgo para movilizar a millones para 
derrocar el dominio capitalista y llevar 
al poder a un gobierno de trabajadores 
y agricultores”, dijo.

Hasta que los trabajadores constru-
yan su propio partido, y rompan con los 

demócratas y los republicanos, millones 
de trabajadores repelidos por el desdén 
paternalista y antiobrero de la adminis-
tración de Biden se sentirán atraídos por 
Donald Trump o alguien similar que 
prometa demagógicamente “drenar el 
pantano” en Washington, recuperar los 
empleos y acabar con la “carnicería”.

Ataque contra los derechos políticos
Los demócratas, respaldados por una 

capa de republicanos “nunca trumpis-
tas” y la izquierda de clase media, están 
incitando a la histeria por la supuesta 
insurrección del 6 de enero. Un grupo 
relativamente pequeño de aspirantes a 
paramilitares y teóricos de la conspi-
ración, incluidos algunos reaccionarios 
que portaban la bandera de la Confe-
deración, entró al Capitolio brevemen-
te. Los liberales están usando esto para 
tratar de expulsar a Trump de la política 
para siempre y atacar derechos políticos 
elementales para el pueblo trabajador.

Están abogando por nuevas leyes 
contra el “terrorismo doméstico”, 
para darle más margen de maniobra 
al espionaje, la interrupción y otros 
ataques del FBI, la policía política de 
los gobernantes capitalistas. Promue-
ven el mayor uso de cargos de conspi-
ración en base a lo que alguien dice y 
piensa, y no por lo que hacen.

Hay un largo historial de este tipo 
de casos amañados y ataques que tie-
nen finalmente a la clase trabajadora 
y a su vanguardia como objetivo. El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
ha luchado exitosamente contra este 
tipo de ataques.

Los demócratas también están utili-
zando esta histeria para asestar golpes a 
su principal oponente burgués, el Parti-
do Republicano. “El enemigo está den-
tro de la Cámara de Representantes”, 
dijo su presidenta, Nancy Pelosi, el 28 
de enero, señalando a los republicanos.

El juicio político de Trump, que los 
demócratas realizaron deliberadamente 
después de que dejara el cargo, es parte 
de su ataque contra los derechos políti-
cos. Haciendo caso omiso de la consti-
tución, acusaron a Trump de incitar una 
“insurrección o rebelión” sin permitir 
que un solo testigo, ni siquiera uno de 
ellos, hablara, examinara cualquier evi-
dencia o permitiera que el presidente 
dijera algo en su defensa. Si su intento 
fracasa, lo que parece muy probable, 
buscarán cualquier medio posible para 
encarcelar a Trump y arruinar a su fa-
milia y sus asociados, y sumirlos a un 
litigio interminable.

El verdadero blanco de los liberales 
es la clase trabajadora. Calumnian a los 
que respaldaron a Trump, incluido un 
número mayor de negros y latinos en 

comparación al 2016, tachándolos de 
“supremacistas blancos”. Esto es parte 
de su esfuerzo más amplio para conver-
tir la cuestión racial, y no las diferencias 
de clases que son cada vez más aguda en 
el país, lo primordial de la política.

La realidad es que no hay un auge del 
“supremacismo blanco” entre el pueblo 
trabajador. Las movilizaciones masivas 
lideradas por negros que derrocaron la 
segregación Jim Crow y los avances 
ocurridos desde entonces cambiaron las 
relaciones sociales en Estados Unidos. 
Eso no ha sido revertido.

El objetivo de los liberales al im-
pulsar esta línea es poner obstáculos 
en el camino de los trabajadores de 
todas las razas, colores y credos para 
unirse contra los ataques de los patro-
nes y su gobierno.

Dallas: Candidato del PST aplica por puesto en boleta 

Militante/Alyson Kennedy

DALLAS — Gerardo Sánchez (izquierda), candidato del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores para el consejo municipal, entregó el 10 de febrero 
las peticiones firmadas por 222 personas —siete veces más de las requeri-
das— para figurar en la boleta electoral para las elecciones del 1 de mayo.

“Los trabajadores somos capaces de cambiar las condiciones y luchar 
por una sociedad que represente los intereses de los trabajadores, y no 
de una minoría de capitalistas”, dijo Sánchez. “Vamos a divulgar nuestro 
programa obrero de forma amplia por todo Dallas y en el suroeste del 
país. ¡Únase a nosotros!”

—Alyson Kennedy
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inmigrantes según las necesidades de la 
producción.

Crisis de trabajadores hondureños
A pesar de ser un centro importan-

te de producción industrial y agrícola, 
Honduras es uno de los países más po-
bres de América Latina.

Más de 300 empresas extranjeras 
en las zonas francas en Honduras em-
plean a 185 mil trabajadores. Entre las 
principales corporaciones se encuen-
tran la Ford, Fruit of the Loom, Car-
gill, Lear Corporation y GM. Chiquita 
Brands International y Dole Company 
dominan la producción de bananas, el 
segundo producto agrícola de exporta-
ción después del café.

Pero el ingreso de capital extranjero 
no ha mejorado las condiciones de los 
trabajadores y agricultores. El salario 
mínimo en las fábricas más grandes es 
de 2 dólares por hora y muchos traba-
jadores agrícolas ganan menos de 177 
dólares al mes.

Además de estas condiciones, el 
pueblo trabajador fue abandonado a 
su suerte tras dos huracanes en no-
viembre. Unas 35 mil casas fueron 
destruidas por las tormentas.

“Las casas aún están llenas de lodo”, 
dijo Any Ortega, una de las caravanistas 
rumbo a Estados Unidos, al Los Angeles 
Times. “No ha llegado ayuda del gobier-
no, solo de otras personas”. Su familia 
sigue acampada debajo de un puente.

Muchos trabajadores están huyendo 
de la violencia de pandillas. Grupos 
paramilitares también han matado a de-
cenas de campesinos que luchan por el 
acceso a la tierra.

Además de las ganancias que extraen 
directamente por la explotación de los 
trabajadores en las fábricas y el campo, 
la clase capitalista de Estados Unidos y 
otras potencias imperialistas se enrique-
cen también con los pagos de interés por 
los préstamos al gobierno hondureño. 
En los últimos años la deuda externa del 
país ha crecido a 10.8 mil millones de 
dólares. La promesa de Biden de enviar 
4 mil millones de dólares de ayuda a 
América Central resultara en un aumen-
to de esta deuda.

Hasta que el pueblo trabajador en-
cuentre el camino para resistir estas 
condiciones, más buscaran la forma de 
escapar el impacto de la crisis viajando 
hacia el norte.

 “Mientras los gobernantes imperia-
listas en Washington sigan drenando las 

“Tengo un trabajo de tiempo com-
pleto y dos de tiempo parcial solo 
para pagar la matrícula y los gastos 
diarios”, dijo Hall. “Los estudiantes 
universitarios clasificados como de-
pendientes no califican para recibir 
los cheques de estímulo”.

“Los cheques de estímulo llegan y 
desaparecen”, dijo Gersh. “No cam-
bian nuestras condiciones de vida 
fundamentales.

“La clase trabajadora y nuestros sin-
dicatos deben luchar por un programa 
de obras públicas masivo financiado 
por el gobierno federal para poner a 
trabajar a millones con un salario a 
escala sindical, para producir lo que 
la clase trabajadora necesita”, agregó 
Gersh. La única forma que podremos 
lograrlo es con los trabajadores po-
niéndonos de pie y defendiéndonos de 
los ataques de los patrones.

Hall firmó la petición para poner a 
Swanson en la boleta electoral.

Control obrero de la producción
“Los trabajadores están adquirien-

do mayor conciencia del callejón sin 
salida que representa la política capi-
talista, el vaivén entre los dos partidos 
de los patrones, los demócratas y los 
republicanos”, dijo Swanson en el pri-
mer evento público de la campaña el 
6 de febrero. “Están más dispuestos a 
escuchar sobre la perspectiva que pre-
senta nuestro programa de acción”.

“Comienza con el entendimiento 
de la necesidad de fortalecer nuestra 
unidad y la solidaridad en el trabajo, 
con la organización de la unión de los 
trabajadores.

“Y tenemos que luchar para que los 
trabajadores tomen control de la pro-
ducción”, dijo Swanson.

“Tuve la primera muestra de lo 
que puede significar el control obrero 
cuando empecé a trabajar en los fe-

favor de los sindicatos desde hace mu-
cho tiempo”.

Muchos de los trabajadores que fir-
maron tarjetas a favor del sindicato en 
Amazon son familiares de sindicalis-
tas, dijo Joshua Brewer, director de 
organización del RWDSU, en la ma-
nifestación.

El sindicato organizó el evento 
con el apoyo del sindicato electricis-
ta IBEW, el de los Teamsters y el de 
comunicaciones CWA. También es-
tuvieron presentes representantes del 
sindicato del acero USW, de mineros 
UMWA, y de automotrices UAW y 
varios otros sindicatos en Alabama, 
y representantes de la Coalición de 
Sindicalistas Negros de Atlanta.

“Es nuestro momento, no solo aquí 
en Alabama, en la ciudad de Bessemer, 
sino en todo Estados Unidos”, dijo la 
trabajadora de Amazon Jennifer Bates 
en la manifestación. “Es hora de que 
tomemos una posición y es hora de 
que nos pronunciemos en contra de 
los salarios injustos y a favor de nues-
tra dignidad”.

Randy Hadley, presidente del 
Consejo Medio-Sur del RWDSU, dijo 
en la manifestación que la votación, 
que se extiende hasta el 29 de marzo, 
es importante porque puede sentar un 
precedente para la sindicalización de 
otras instalaciones de Amazon y otras 
grandes empresas de tecnología.

Voto en Amazon 
Viene de la portada

rrocarriles”, dijo. “El encargado del 
patio trató de asignarme —con tres 
días de experiencia en el trabajo— y 
a otros dos que acababan de contratar 
ese mismo día para que operáramos el 
tren solos.

“Un trabajador veterano intervino 
y le dijo al jefe que, si quería que se 
hiciera algo ese día, sería mejor que 
asignara el trabajo real a cuadrillas ex-
perimentadas y dejara que los novatos 
practicaran en un lugar seguro. El jefe 
desistió. Eso me impresionó mucho”.

Entre los oradores en el evento se 
encontraba Lance Anton, conductor 
de tren de carga y miembro del sindi-
cato ferroviario SMART-TD.

Anton describió las condiciones 
que los patrones de los ferrocarriles 
imponen a los trabajadores. “Operan 
trenes de dos millas y media de largo 
que pueden bloquear caminos vitales 
durante 45 minutos o más, poniendo 
en peligro a comunidades enteras”, 
dijo. Describió sus propias experien-
cias enfrentándose a los intentos de 
los patrones de presionar a los nuevos 
empleados para que trabajen en condi-
ciones inseguras.

“Por eso soy partidario de Joe. Ne-
cesitamos más personas como él”. 
Durante la semana anterior, Anton 
recolectó 39 firmas de compañeros de 
trabajo y otras personas para ayudar a 
poner a Swanson en la boleta electoral.

“Un número creciente de peque-
ños agricultores están perdiendo sus 
tierras debido a las agobiantes deu-
das”, dijo Swanson, “mientras que el 
fundador de Microsoft, Bill Gates, se 
convirtió en el mayor propietario de 
tierras agrícolas en el país, incluidas 
20 mil acres en Nebraska”.

“Necesitamos una alianza comba-
tiva de trabajadores y agricultores y 
eventualmente, la formación de un go-
bierno de trabajadores y agricultores 
para quitarle el poder político a las fa-
milias capitalistas gobernantes”, dijo 
Swanson. “Ese gobierno nacionaliza-
ría la tierra, garantizaría su uso para 
quienes viven en ella y la trabajan, y 

Celebran Revolución Cubana en Montreal 

Militante/Philippe Tessier

MONTREAL — “La solidaridad con Cuba es más necesaria que nunca”, 
dijo Mara Bilbao, Cónsul General de Cuba en Montreal, en una celebración 
del 62 aniversario de la Revolución Cubana auspiciada por la Liga Comunista. 
“Bajo la administración de Trump, hubo un grave recrudecimiento del blo-
queo contra Cuba”.

“Ha producido serios daños a la economía cubana”, dijo. “Washington 
está tratando de fomentar el descontento y crear una oposición interna en 
Cuba. Pero la oposición creada por ellos nunca gana el apoyo del pueblo.

“Mientras tanto, estamos planeando producir 100 millones de vacunas 
contra el COVID-19 este año, mucho más de lo que necesitamos en Cuba”, 
dijo Bilbao, señalando las intenciones de ponerlas a la disposición de los 
pueblos de todo el mundo. “Esto es parte de los esfuerzos para enfrentar a los 
imperialistas, que dificultan el acceso de los países oprimidos a las vacunas.

“Para mí, esta es una revolución magnífica, marcada por la solidaridad hu-
mana, la lucha contra la desigualdad social y el internacionalismo”, dijo Yvan 
Abossolego, un estudiante y trabajador de Walmart nacido en Camerún, que 
aprendió sobre la revolución de sus compañeros de trabajo. “Demuestra que 
tenemos que seguir luchando contra la injusticia social en todas partes”.

“Hoy, el capitalismo se hunde cada vez más en una crisis social y econó-
mica”, dijo Michel Prairie, dirigente de la Liga Comunista. “Temen el ejemplo 
que Cuba brinda a los oprimidos y explotados de todo el mundo. Cuba de-
muestra que una revolución no solo es posible, sino que se puede hacer y, al 
hacerla, el pueblo trabajador puede transformarse”.

—MICHEL DUGRÉ

riquezas del mundo semicolonial”, dijo 
al Militante Róger Calero, candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para alcalde de Nueva York, “Los tra-
bajadores y campesinos de Honduras y 
otros países sufrirán las consecuencias”.

Amnistía para los indocumentados
El PST exige la amnistía para los 11 

millones de inmigrantes indocumen-
tados que viven y trabajan en Estados 
Unidos, dijo Calero, para fortalecer la 
unidad obrera. Y el partido exige la can-
celación de la deuda externa de Hondu-
ras y otros países semicoloniales.

“Los trabajadores en Honduras —
al igual que los trabajadores en Esta-
dos Unidos— necesitan construir un 
movimiento sindical combativo y ne-
cesitan su propio partido, un partido 
obrero, que pueda dirigir a millones 
para luchar para reemplazar el domi-
nio capitalista con un gobierno de tra-
bajadores y agricultores”, dijo Calero. 
“Un movimiento obrero disciplinado 
y combativo en Honduras que se en-
frente a los patrones, su gobierno, y a 
Washington, inspiraría a muchos tra-
bajadores para unirse a la lucha para 
la toma del poder político en sus pro-
pias manos”.

no para las reposesiones a través de las 
ejecuciones hipotecarias por los ban-
queros, terratenientes o agricultores 
capitalistas ausentes”.

Esta es una lucha internacional, dijo 
Swanson, señalando a las protestas de 
agricultores en India durante los últi-
mos meses para defender sus medios 
de vida, que merecen la solidaridad de 

los trabajadores de todo el mundo.
Un segundo fin de semana de cam-

paña para sobrepasar el número de 
firmas requeridas y ganar apoyo para 
la campaña del PST tendrá lugar el 20 
y 21 de febrero. Para ayudar, comuní-
quese con el Partido Socialista de los 
Trabajadores en Chicago, Lincoln o 
St. Paul. Vea la lista en la página 8.
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